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26 de agosto de  2007
21° Domingo del Tiempo

Ordinario

El 28 de agosto se celebra
el día del abuelo

Festival

por la vida

Familias y público en general
Sábado 8 de septiembre

8:00 de la mañana
Estadio Corregidora

Entrada libre

Festival

por la vida
En respuesta a los signos de los tiempos un grupo de laicos han decidido dejarse guiar por la fuerza
del Espíritu Santo y proclamar el Evangelio en las plazas públicas, recordando al mundo que somos
Templos vivos y que la dignidad y los derechos del ser humano se defienden desde su concepción
basta la muerte natural. Sabedores que corno nos dice Nuestro Señor Obispo Don Mario De Gasperín
Gasperín, que el laicismo ha dado frutos muy amargos (Despenalización del aborto en la Ciudad De
México) y los continuos ataques a la Jerarquía católica. Consideran que es tiempo de que los laicos
católicos guiados por el magisterio de la Iglesia y apoyados en nuestros pastores, actúen a favor
especialmente de la vida.

Por ello están organizando un Festival por la Vida, aquí en la ciudad de Querétaro, el cual desean
sea acogido por todos los miembros de la Iglesia Cató1icae incluso de otras iglesias e instituciones
que converjan con ellos en el valor Sagrado de la vida.

Piden muy especialmente la intercesión, promoción de los sacerdotes en las parroquias en todos los
grupos y movimientos apostó1icos especialmente con los jóvenes. Quieren  vivir con valentía el
Evangelio y unirnos al enérgico llamado que diera el papa Juan Pablo II «¡Que mexicano se atreva a
vulnerar el don precioso y sagrado de la vida en el vientre materno!» y en respuesta a nuestro querido
papa Benedicto XVI quieren manifestar sin miedo en los espacios propiamente de los laicos nuestra
re, esperanza y amor por la vida.

«Llenémos el Estadio de Vida»«Llenémos el Estadio de Vida»

¿Cuál será el motivo de ce-
lebración que estos adultos
mayores pueden tener el
próximo 28 de agosto?
¿Será acaso que la edad y
las enfermedades les han
arrebatado la fortaleza? ¿El
olvido de sus hijos? o ¿qué
las calles, para algunos, o
el asilo, para otros, es el lu-
gar donde esperan sus últi-
mos días? 

Ser abuelo no es sólo moti-
vo para festejar un día. A la
luz de la enseñanza bíblica,
la vejez se presenta como
un «tiempo favorable» para
la culminación de la existen-
cia humana, permitiéndole
de este modo comprender
mejor el sentido de la vida y alcanzar la «sabiduría del corazón». 

Pero, ¿cuál será el consejo que estos hombres y mujeres en aban-
dono darán, de acuerdo con su dura experiencia, a las nuevas
generaciones que, inevitablemente, algún día alcanzarán la «edad
de los recuerdos»?... 

La voz callada de esos miles de ancianos, que pueden ser más,
responde a esa pregunta con el acento urgente del mandato divi-
no: «Honra a tu padre y a tu madre». El Papa Juan Pablo II lo ha
dicho: «Donde el precepto es reconocido y cumplido fielmente,
los ancianos saben que no corren peligro de ser considerados un
peso inútil y embarazoso». 

El problema no es que sean miles muchos  más. Con uno que viva
esa realidad, ya es un problema. Y más si consideramos que en un
futuro, esos ancianos podemos ser nosotros. 

 El 28 de agosto ha sido instituido en México como el Día del
Abuelo, y aunque no lo parezca, ser abuelo es un arte que requiere
aceptación de la condición de la persona, paciencia, amor y hu-
mildad que, por otra parte, son elementos esenciales para vivir
con dignidad esta etapa de la vida. 

Cuando una persona pasa a un segundo plano en el seno familiar,
ya sea por su edad avanzada como por el surgimiento de un nue-
vo jefe familiar, no le resulta fácil; dejar de ser cabeza en el hogar
y reducir sus actividades drásticamente, hasta convertirse en una
simple voz auxiliar de los hijos –o de los nietos, cuando se lo per-
miten–, requiere dosis de sensatez, cordura y preparación que no
se adquieren en las universidades, pues sólo se consiguen con la
experiencia que brindan los años. 

Los abuelos tienen mucha influencia en la vida familiar. Hoy por
hoy, muchos de ellos atienden a los nietos, los cuidan con cariño y
paciencia mientras sus padres salen a trabajar. Sin embargo, al-
gunos, al pasar los años sienten y viven el abandono y la soledad,
debido, quizás, a la falta de consideración de parte de sus hijos y
nietos, y también porque muchos de ellos acusan cierto dejo por
vivir la vida, el desinterés los aleja de la vida en sociedad y fami-
liar.  

Debemos recordar que todos tenemos familia, o quizá, desgra-
ciadamente, ya no la tenemos, pero eso no deja de lado que el
cariño que solamente la familia puede dar, nos ayuda a crecer y en
ella aprendemos a ser felices. 


